
Con el objetivo de visibilizar a quienes están innovando para
generar cambios significativos en sus comunidades educati-

vas, se abrieron las nominaciones para la cuarta versión del Pre-
mio LED. La iniciativa —liderada por Impulso Docente con el
apoyo de Fundación Mustakis, Fundación MC, Grupo Educar y
“El Mercurio”— contempla cinco categorías: Aprendizajes base
y resultados académicos, Convivencia e inclusión, Innovación
educativa y competencias para el siglo XXI, Educación inicial y
Articulación con el medio. 

“Hoy más que nunca es clave visibilizar liderazgos educativos
que están logrando generar cambios reales en sus comunidades,
especialmente en ámbitos como la convivencia, el bienestar y la
recuperación de aprendizajes. Este premio es una invitación
abierta a reconocer esas prácticas y a que más comunidades se
inspiren en ellas”, señala Bernardita Yuraszeck, presidenta eje-
cutiva de Impulso Docente.

La convocatoria se encuentra abierta desde el 12 de mayo para
directivos de establecimientos municipales, particulares sub-
vencionados, particulares pagados y de Servicios Locales de
Educación Pública (SLEP). Como requisito, los postulantes de-
ben contar con al menos tres años en el cargo.

“El liderazgo directivo es muy solitario y complejo, por lo que
siempre viene muy bien un refuerzo positivo que te invite a se-
guir construyendo. Poco se observa los casos exitosos de quienes
están movilizando a sus comunidades y el reconocimiento tiene
un impacto directo en generar estándares que permiten estable-
cer referentes para otros”, explica Tamara Canales, ganadora del
Premio LED 2025 y directora del Colegio Josefina Gana, de la
Región Metropolitana.

Premio LED 2026 abre
nominaciones para
reconocer a líderes
educativos de todo Chile

CUARTA VERSIÓN:

Iniciativa, liderada por Impulso Docente
y apoyada por “El Mercurio”, destacará a
directores innovadores en cinco categorías.

Bernardita Yuraszeck y Florencia Mingo son las líderes de
Impulso Docente.
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ponibles. También usa esos datos para
habilitar financiamiento y automatizar
procesos de abastecimiento.

Actualmente, Famasi trabaja en 47
ciudades, en donde atienden a cerca
de 964 mil personas al mes. La startup
busca crecer y probar su modelo en
otros países africanos. “El problema
que estamos resolviendo no es solo
africano, es un problema de mercados
emergentes”, plantea Ayoola.

En otra área, pero con una lógica si-
milar, Penny Musengi, cofundadora de
Pesira Technologies, decidió partir por
un sector donde la exclusión financiera
también está asociada a la falta de da-
tos: los pequeños agricultores. Desde
Kenia, su plataforma busca digitalizar
gratuitamente a productores agrícolas,
entregarles registros transaccionales,
calificación, acceso a mercado y cone-
xión con instituciones financieras.

“Miré África y vi que gran parte de la
población son pequeños agricultores,
y que la mayoría de quienes realmente
hacen la agricultura son mujeres, pero
están financieramente excluidas por-
que no tienen datos, calificación credi-
ticia ni acceso a mercado”, explica Mu-
sengi. Con experiencia previa en banca
e inversión social, decidió crear una
solución que no dependiera de que los
agricultores pagaran por descargar
una aplicación, sino que se financiara
conectando a bancos, aseguradoras y
otros actores que necesitan informa-
ción para operar con ese mercado.

L
a historia de Adeola Ayoola
comenzó con un niño de
nueve años nacido con VIH.
Su madre había muerto, los
medicamentos que recibía

estaban afectando sus riñones y su her-
mana mayor tuvo que dejar el colegio
para cuidarlo. Cada ocho semanas, pe-
se a estar enfermo, debía trasladarse fí-
sicamente hasta una clínica para reci-
bir su tratamiento.

“Pensé que no tenía que ser tan difí-
cil acceder a medicamentos cuando al-
guien ya está enfermo”, recuerda la
emprendedora nigeriana, una de las 10
finalistas del Aurora Tech Award 2026,
premio internacional que reconoce a
startups tecnológicas lideradas por
mujeres en mercados emergentes y cu-
ya final se realizó en Chile.

Con esa idea inicial nació Famasi,
una plataforma que partió buscando
acercar los medicamentos a los pa-
cientes, pero que luego detectó un pro-
blema mayor: muchas farmacias inde-
pendientes seguían funcionando con
papel, lápiz y sistemas que no conver-
saban entre sí. “Hay una farmacia en
cada esquina, pero funcionan con pa-
pel. Tienen múltiples herramientas
que no se relacionan entre sí, entonces
es difícil que puedan entregar atención
o tener los medicamentos disponibles
antes de que el paciente llegue”, expli-
ca Ayoola.

La solución apunta a digitalizar esas
farmacias para que puedan adminis-
trar inventario, pagos y pacientes en un
solo lugar. Desde esa información, la
plataforma las conecta con médicos,
aseguradoras, centros de salud, pa-
cientes e incluso apps donde las perso-
nas pueden buscar medicamentos dis-

Pesira funciona como una platafor-
ma multiactor para el agro. Por un la-
do, entrega herramientas a agriculto-
res; por otro, ofrece software como ser-
vicio a procesadores, agregadores, go-
biernos y organismos de desarrollo
que necesitan trazabilidad, predicción
de rendimientos y tableros en tiempo
real. “Nadie estaba hablando entre sí.
No se podía hacer trazabilidad ni pre-
decir cosechas”, dice Musengi.

La empresa ya está presente en cin-
co países —Kenia, Tanzania, Uganda,
República Democrática del Congo y
Ruanda— y supera los 600 mil agricul-
tores registrados. Su expansión, sin
embargo, exige adaptarse a realidades
muy distintas. “Kenia está 99% digitali-
zada, pero en República Democrática
del Congo es 10%. Hay barreras de idio-
ma e infraestructura. Tuvimos que
pensar cómo tener un sistema offline,
cómo usar IA para localizar el lenguaje
y cómo entrenar a las personas, incluso
a través de WhatsApp”, señala.

El tipo de información que Pesira le-
vanta —qué compran los agricultores,
si reciben pagos, qué contratos tienen,
si usan semillas certificadas o buenas
prácticas— permite construir una capa
de calificación más amplia que los es-
tados bancarios o los registros de dine-
ro móvil. Con eso, dice Musengi, las
instituciones financieras tienen más
confianza para ofrecer ahorro, crédito
o seguros a un mercado que siempre
ha operado fuera del sistema formal.

Ambas emprendedoras llegaron a la
final del Aurora Tech Award, iniciativa
creada por inDrive en 2021 para apoyar
startups tecnológicas lideradas por
mujeres en mercados emergentes. La
edición 2026 recibió 3.400 postulacio-
nes de 127 países. En la final, Mercedes
Bidart, fundadora de Quipu, fue elegi-
da como ganadora. El segundo lugar
fue para Pesira, de Penny Musengi, y el
tercero para Muta, de Estefanía Abello.

Para Isabella Ghassemi-Smith, di-
rectora de Aurora Tech Award, el creci-
miento del premio refleja un cambio
más amplio en el ecosistema. “Lo que
aprendemos de las postulaciones es el
impulso detrás del ecosistema em-
prendedor femenino”, afirma. A su jui-
cio, hoy hay tres condiciones que están
acelerando ese avance: es más fácil
construir productos con herramientas
como IA, es más posible ver a otras mu-
jeres emprendiendo a través de redes
sociales y hay más mujeres en posicio-
nes desde donde pueden invertir o
abrir oportunidades para otras.

Este año, además, la organización
lanzó Aurora Ventures, un programa
de inversión temprana respaldado por
inDrive con foco en fundadoras de
mercados emergentes. Según Ghasse-
mi-Smith, el objetivo no es solo entre-
gar capital, sino abrir redes reales. “Los
negocios son relaciones. Lo que inten-
tamos hacer por nuestras fundadoras
es conectarlas con personas que real-
mente puedan mover el negocio”, dice.

Tecnología africana
conecta a farmacias

y pequeños
agricultores con
servicios clave

Adeola Ayoola y Penny Musengi estuvieron entre las 10 finalistas del premio internacional
para emprendimientos tecnológicos liderados por mujeres. Sus soluciones apuntan a mercados
donde la falta de datos, infraestructura y conexión con servicios formales sigue dejando fuera a
actores del mundo de la salud y de entornos rurales. FERNANDA GUAJARDO

STARTUPS DE NIGERIA Y KENIA PARTICIPARON EN
AURORA TECH AWARD 2026, REALIZADO EN CHILE:

La keniata
Penny Musengi
(izquierda)
fundó Pesira
Technologies y
la nigeriana
Adeola Ayoola
lidera Famasi.
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a América Latina.
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en la forma en que han construido la marca. Antarcti-
Care, dice, viene “originalmente de la industria de los
ingredientes”, por lo que su foco ha sido más técnico
que estético. “El extracto de alga es la piedra angular de
la base cosmética, pero también va acompañado con
otros ingredientes, como ácido hialurónico, retinol,
aceites, en algunos casos. Entonces, es importante tam-
bién saber y tener la expertise técnica para detectar cuá-
les son los ingredientes correctos que van a ir en la fór-
mula correcta”, afirma.

La venta se concentra hoy principalmente en comer-
cio electrónico y redes sociales, aunque la empresa
también está abriendo puntos físicos. “A nosotros nos
preguntan bastante por puntos físicos, porque la gente
quiere ver el producto, tocarlo, probarlo en algunos ca-
sos, sobre todo como es una marca nueva”, comenta
Daniel Parra.

La primera meta es consolidarse en el mercado na-
cional. Pero el origen del desarrollo siempre tuvo una
mirada internacional: el ingrediente fue pensado ini-
cialmente para la industria cosmética fuera de Chile y la
marca ya evalúa una futura expansión hacia Latinoa-
mérica, Europa y Estados Unidos. En esos mercados, di-
ce Parra, el vínculo con la Antártica y el sur del país pue-
de tener un atractivo particular, aunque antes deberán
avanzar en registros y exigencias regulatorias.

El origen de AntarctiCare no estuvo en una góndola
ni en una tendencia cosmética, sino en un labora-
torio. Viana Beratto, bioquímica y fundadora de la

marca, trabajaba en el desarrollo de ingredientes para
la industria cosmética internacional cuando recibió un
encargo: crear un compuesto con propiedades antiin-
flamatorias. La búsqueda terminó en un gel elaborado a
partir de alga roja, una materia prima proveniente del
sur de Chile, que se transformó en el ingrediente central
de una línea de dermocosmética hecha en el país.

El desarrollo alcanzó a estar listo poco antes de la
pandemia. Pero cuando el proyecto original se detuvo,
el ingrediente quedó en manos del equipo. Fue enton-
ces cuando Beratto y sus hijos, Eleonora y Daniel Parra,
decidieron dar un giro: en vez de vender solo el bioacti-
vo a terceros, crearían una línea propia de productos
faciales. “Nos quedamos con este ingrediente y lo quisi-
mos utilizar como el ingrediente base de la línea”, expli-
ca Eleonora Parra, también bioquímica y parte del área
de formulación.

La elección del alga no fue inmediata. Beratto cuenta
que, para llegar al ingrediente que hoy utilizan, realiza-
ron una investigación comparando distintas algas del li-
toral nacional. “Buscamos todas las algas de Chile, traía-
mos los compuestos y los comparábamos, veíamos la
efectividad en cuanto a propiedades antiinflamatorias y
también de residuos sólidos, de una serie de característi-
cas que tenía que cumplir el producto. Y, finalmente,
llegamos al alga que estamos utilizando”, señala.

Ese bioactivo de alga roja es la base de todos los pro-
ductos de AntarctiCare: tres sérums, un gel, dos cremas
faciales y una espuma limpiadora. Desde la marca ex-
plican que su interés está puesto en la inflamación, un
proceso vinculado al envejecimiento de la piel. “Este in-
grediente promueve la renovación de fibroelastos y la
síntesis de elastina y de colágeno. Entonces, esto le
mantiene la firmeza de la piel, además de también tener
efectos antiinflamatorios”, dice Eleonora.

El trabajo, sin embargo, no se detuvo con esa primera
molécula. Beratto sigue investigando nuevos ingredien-
tes a partir de algas y extractos botánicos, siempre des-
de el laboratorio. Uno de los próximos productos será
un contorno de ojos que ya fue desarrollado y se en-
cuentra en etapa de prueba con usuarias voluntarias.
“Yo me encargo de estar haciendo desarrollo con nue-
vos ingredientes, siempre a partir de algas y extracto bo-
tánico”, explica la fundadora.

Para Daniel Parra, esa historia marca una diferencia

AntarctiCare: la línea que llevó un
alga roja chilena al cuidado de la piel

PRODUCE SÉRUMS, GEL, CREMAS FACIALES Y ESPUMA LIMPIADORA

La marca nació de un desarrollo bioquímico pensado para la industria
cosmética internacional. Hoy, Viana Beratto y sus hijos, Eleonora y Daniel Parra,
impulsan una línea de dermocosmética que tiene como base un bioactivo obtenido
de esta planta marina proveniente del sur del país. FERNANDA GUAJARDO

Eleonora Parra
(hija) y Viana
Beratto (madre y
fundadora de
AntarctiCare).

A
N

T
A

R
C

T
IC

A
R

E

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

14/05/2026
  $6.239.248
 $18.442.944
 $18.442.944

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      33,83%

Sección:
Frecuencia:

CIENCIA Y TECNOLOGIA
0

Pág: 4


